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PRECIOS DE SÜSCRICIQK.
En Madrid, al mes. 1 peseta 50 cénls.—En Pro- 

T inclas, un ir'imestre, 6 pUs.— Dltramar y  Eiíran- 
jero, un semr^txe. 46 pesetaa-

c:m c t c r :

GTJILLEBM O ATJTKAN-

PEWTQS DE SUSCRICIOW.
En Madrid, en las oficinas, calle de la Biblio­

teca, núro. 5, enliesuelo, izquierda, j  en las prin­
cipales librerías.

NÚM. 684 .

La reai'cion.
L o creem os con verdad y  ’io  denun­

ciam os con toda entereza. S ila  p re ­
sencia del Sr. Pidal en e'i banco azul 
nos ha parecido siem pre una grave 
am  enaza, después de 'su discurso de 
anteayer no podemos m enos de con ­
siderarla com o un g ra n  peligro para 
la libertad, para ’i »  monarquía, y 
para al órden, par a el régimen par­
lam entario, para todos los derechos 
y  par-i Codas las instituciones fun­
damentales de Muestra patria.

La irritacio ’fl producida por sus 
imprudentieirnas palabras, im pro­
pias de un Diini.stro de la Corona; 
sus apologías miU encubiertas de 
aquella hc,rritole rebelión carlista 
que regis.tra páginas com o las de 
Olot, Igu'rquizay Cuenca; el sentido 
em inentem ente reaccionario de to ­
d os sus conceptos, hasta sus mis­
m as arrogancias, que levantaron 
grand.es tempestades en la Cámara, 
dan ta l carácter al gabinete, que á 
partvr de este  momento no podemos 
con siderar al gobierno com o un go­
b iern o  conservador, sino que nece- ; 
s a r ía y  forzosam ente ha de m eré­
c e n o s  el concepto de un poder re- . 
Yolucionario que viste la  sotana 
para ocultar sus intenciones.

Nó, y  cien veces nó; los gobiernos 
conservadores no profesan las teo- 
riae d ftS p . Pidal en Inglaterra, ni 
en Bélgica, ni en Italia, ni siquiera 
en Portugal; los gobiernos conser­
vadores no aceptan ya en ninguna 
parte donde el régim en constitucio­
nal es una verdad práctica, esas 
teorías funestas que llaman con in ­
sistencia á las puertas de la revolu­
ción. para que la revolución venga 
a l fin y  al cabo á arrollar á los mis­
m os imprudentes que la han p rov o ­
cado, sembrando el luto y  la sangre 
por do quier.

Y  por desgracia, después de las 
palabras pronunciadas ayer por el 
Sr. Cánovas del Castillo, no tenemos 
ni podemos tener la esperanza de 
que el Sr Pidal expresara sólo opi­
n iones personales, porque aquellas 
palabras, que no tienen disculpa, 
que no admiten la explicación de la 
necesidad de mantener la unidad del 
gobierno, han sido la revelación de 
que el pensamiento del jefe del mi­
nisterio 86 conform a m ejor y  se 
aviene más á  tas exageraciones 
teocráticas del fundador de laU oion  
Católica, que á las ideas templadas, 
prudentes, verdaderamente conser­
vadoras de otros individuos del go­
bierno.

Pero se  engaña, se engaña el se ­
ñor Cánovas del Castillo si imagina 
posible que los elem entos que han 
mantenido la disciplina, la cohe­
sión, el entusiasmo, el v igor y  la 
fuerza de la agrupación conservado­
ra, en los días de la desgracia, han 
de prestarse á ser anulados, han de 
conform arse con ser pospuestos, 
han de avenirse á servir de com par­
sas al Sr. Pidal, llegado ayer al par­
tido conservador para querer hoy 
dia imponerle su voluntad.

A yer pudieron devorar en silencio 
la  inmensa amargura que la  con- 
dncta del Sr. Cánovas tes produce; 
ayer pudieron hasta levantarse á 
decir que todos los ministros están 
de acuerdo; pero cuando pasen es­
tos dias, cuando term ioe el debate 
político, cuando no se encuentren 
frente á las oposiciones; cuando e s ­
tén solos con su conciencia en el 
seno da su hogar y  mediten á  dónde 
quiere llevárselos, entonces com ­
prenderán que no tienen siquiera el

derecho de aceptar \ix responsabili­
dad de loa sucesos fíue parece pro­
vocar el Sr. Cánovas ba jo  la  funesta 
influencia del Sr. Pidal.

Y  por aquí vead rá  la muerte, créa ­
lo  el presidente del Consejo, si es  
que antes de Q.ue ésa  llegue por ese 
lado, la repe'ácion de aquellas im­
prudencias n o  han hecho lo que hoy 
n o  puede co,nseguir nuestra propia 
conveniencia.

porque es preciso decirlo; para 
defender la  libertad, para defender 
el derecho, para defender todas las 
grandes conquistas de la revolución 
del 68, para éso todos estam os de 
acuerdo.

En las Córtes.
Difícil es nuestra tarea en el dia 

de hoy. si hemos de dar una ligera 
idea de la sesión verificada ayer en 
el Congreso; pues toda ella sa redu­
jo  á una série de incidentes intere­
santes sí, pero im posibles de rese­
ñar en una Crónica.

Como era de esperar, en el m o­
m ento que com enzó á d iscutírsela  
órden del dia, el Sr. M uro pidió ex­
plicaciones sobre las frases de mal 
gusto y  antiparlamentarias, pronun. 
ciadas por el señor ministro de F o - • 
mentó en la sesión anterior. i

En nuestro sentir, no estuvo el 
Sr. M uro muy acertado en esta cues­
tión, por lo más importante en lo 
que se refiere al discurso pronun 
ciado por el Sr. Pidal en la cuestión 
política, y  secundariamente la  per­
sonal. Esto, no obstante, esta última 
fué e! objeto preferente de la discu­
sión, habiendo quedado después de 
un animado debate, completamente 
satisfechos todos.

En esta discusión, el señor conde 
de Toreno se manifestó un digno 
presidente, muy conciliador, defen­
sor del derecho de los diputados y  
m erecedor de los aplausos de la Cá­
mara. Y  por cierto que no olvidó 
vengarse de su am igo Pidal por la 
trastada que le ju gó  en el acta de 
Gijon, pues á la verdad, con su tono 
conciliador, no dejó de tirar sus pun- , 
taditas al ministro de Fomento.

El incidente dió lugar á la inter­
vención de los jefes de las minorías 
m onárquicas y  del presidente del 
Consejo. Todos se m ostraron conci­
liadores y  condenando en m ás ó me­
nos grado, según su manera de pen­
sar, las frases dol señor ministro. 
Sobre todo, el Sr. Cánovas, por más 
que 86 hizo solidario de las ideas e x ­
puestas por el Sr. Pidal, no por eso 
dejó de censurar, aunque en todo 
muy dulce lo por aquel dicho, acha­
cando solo á esa arrogancia y  esa 
m anera especial de decir del señor 
Pidal la interpretación torcida á que 
sus palabras dieron lugar.

A l explicarlas el ministro de Fo­
mento estuvo digno, pero rayando 
en la  terquedad y  tratando de am i­
norar el m al efecto producido por 
sus conceptos, negando unas veces 
que ó! hubiera hecho ciertas afirma­
ciones, y  sosteniendo en otras lo 

' m ism o que habla dicho, ai bien dán­
doles un carácter general y  sin que 
en m anera alguna pudieran inter­
pretarse en m enoscabo de ninguna 
persona ni de determinada agrupa­
ción política.

De todas suertes, ei incidente ter­
minó satisfactoriamente para todos, 
si bien no quisiéram os estar en el 
lugar en que quedó el Sr. Pidal. que 
en nuestro modo de ver quedó muy 
desairado, juzgando por la desauto­

r i z a c i ó n  que de sus palabras hicie­
ron los hom bres im portantes del 
Parlam ento.

La intervención del Sr. Sagasta 
en el debate anterior dió lugar á un 
animado incidente entre S. S. el se­
ñor Cánovas, acerca de la interpre­
tación del juram ento de los diputa­
dos.

El presidente del Consejo sostuvo 
la  teoría de los partidos legales é 
ilegales, afirmando que en su o p i­
nión habla perjurio desde el momen­
to en que se violenta la Constitución, 
ó DO 80 acaba, constituyendo estos 
hechos un delito. El jefe de loe cons­
titucionales, después de algunas ex ­
plicaciones, vino á convenir en parte 
con algunas apreciaciones del seiior
Cánovas.

Y  llegam os al tercer incidente ae
la sesión.

A consecuencia de algunas alusio­
nes del Sr. M uro, usó ;de la  pala­
bra el general Despujols para expli­
car  las causas de la  sublevación del

i ejército contra la república, atribu­
yéndola al falseamiento en que por 
entonces estaban todos los derechos 
y  al rebajamiento que sufrió el sol­
dado español perdiendo sus caracté- 
res distintivos, llegando al extremo 
de confundirse con los histriones.

Ya entrando en la verdadera dis- 
' cusion de la enmienda, rectificaron 

loe Sres. Hinojosa. ministro de Fo­
mento y  M uro, aflrman'lo cada uno 
sus apreciaciones y  acentuando más 
y  m ás sus ideales, distintos y  con ­
trarios entre todos ellos.

El Sr. Rom ero Robledo, que habló 
para alusiones, pronunció un hábil 
discurso, en el que explicó su inter­
vención en la revolución de Setiem- 

• bre, aceptando todas las responsabi­
lidades que por esta intervención 
pudiera tener; manifestó que no es­
taba arrepentido ni encontraba nada 
reprochable en su conducta, dando 
con esto un buen revolcón al señor 
Pidal, que no debió agradarle, á 
juzgar por la  cara  furiosa que po­
n ía  cuando exclaraa.oa el Sr. Rom e­
ro Robledo: «¿pueden pedirme cuenta 
los que han venido el día del triunfo?» 

j Y , sin embargo, S. S. dijo que el 
‘ Sr. Pidal. si valiera la hipérbole, era 

m ás liberal que él.»
Sin duda se refería á lo liberal pa­

ra alcanzar el presupuesto el dia del 
reparto.

P or lo demás, el Sr. Rom ero R o ­
bledo afirmó que en el partido con ­
servador no habla más que un credo 
político, en él coincidían todas las 
opiniones.

Se prom ovió después el cuarto in­
cidente entre los Sres. Portuondo y 
Cánovas, sobre la cuestión de los 
partidos legales ó  ilegales y  el jura- 
m entó, que entendía el diputado cu 
baño menoscababa la soberanía del 
voto particular y  coartaba la liber­
tad del Parlamento.

Esto dió ocasión al Sr. Cánovas 
para hacerse solidario do todo cuan­
to habla expuesto el Sr. Pidal, afir­
mando que la  soberanía nacional la 
form an las Córtes con el rey , y  no 
en manera alguna el cuerpo electo­
ral, pronunciando un discurso muy 
reaccionario, pero que, á pesar de 
todo, m ereció la  aprobación de ia 
m ayoría.

Y  con esto, el Sr. Muro retiró su 
enmienda, que ha dado lugar, como 
habrán visto nuestros lectores, á un 
interesante debate, que ha puesto de 
manifiesto la  política restrictiva del 
gabinete, y oreem os ha de dar más 
adelante ocasión .á  que vuelvan á

d scutirse algunos puntos de los ya 
discutidos.

Recom endam os á nuestros lecto­
res la  lectura del extracto.

Mañana primer turno en contra 
del mensaje; hablará el señor León 
y  Castillo.

Carta de Cuba.
Habana 5 de Junio de 1884.

Sr. Director de E l  E c o  N a c i o n a l . 
Mny señor mío; En la junta de 

aoreedore.' de la  Caja de Ahorros, 
que tuvo lugar el 2 del actual en los 
salones del Casino Español con vo­
cada por la com isión liquidadora 
para presentar un proyecto de con­
venio entre acreedores y accion is­
tas, á fin de volver á reanudar sus 
operaciones, fué en general acepta­
do dicho proyecto por la numerosa 
concurrencia que acudió al acto.

Las bases preliminares del conve­
nio están reducidas en extracto á 
satisfacer á plazos un 50 por 100 en 
efectivo á los mayores acreedores, 
y  el resto en acciones da la misma 
ó nueva sociedad, si fuese necesa­
rio, y  á los que no excedan de pesos 
fuertes 500 oro y  pesos fuertes 1-000 
billetes, se les pagará en totalidad, 
también á plazos, percibiendo de 
contado un S5 por 100 y satisfacién­
dole á los otros un 10 por 100 inme 
diatainente después de la aceptación 
del contrato.

Rara la reconstitución se propo­
nen condiciones de estabilidad y 
afianzamiento en las negociaciones 
que deban emprenderse, estipulando 
que para los préstamos se haga con 
la gara ' tía de alhajas ó valores c o ­
tizables, por las dos terceras partes 
de su tasación.

A  los accionistas de la  Caía se les 
reconoce un 10 por 100 del va lor no­
mina! de sus respectivas acciones.

N um erosas han sido las personas 
que han acudido á las oficinas de la 
Caja para adherirse al convenio, y 
puede contarse com o un hecho la 
reconstitución de la caja; con lo 
cual se consigue una ventaja in­
m ensa en beneficio de sus acreedo­
res en la actual aflictiva situación 
del país, pues el capital diseminado 
en pequeñas cantidades, sujeto á 
una larga y  enojosa liquidación que 
seria obra de muchos años, no acu­
saría  sinó enorm es perjuiciosygran- 
des pérdidas para los acreedores; y 
con la  propuesta rehabilitación de la 
sociedad, podrán conseguir el cobro 
de sus acreencias, lastimando lo 
m enos posible el capital que impu­
sieron. salvándolo de la gran catás­
trofe que vino á hacer m ás aflictiva 
la situación en la terrible crisis  eco ­
nóm ica que nos asedia.

La partida de A güero, com puesta 
de cuatro hombres, fué batida y  dis­
persada por Villaclara. cogiéndose­
le caballos y  efectos, habiendo dis­
minuido los robos y  quema de inge­
nios y  fincas, que cometían á causa 
de su  continua persecución; susur­
rándose que Agüero ha salido furti­
vam ente de la isla. . .

A  consecuencia de las noticias que 
circulan respecto á las medidas ra­
dicales que se esperan del gobierno, 
en beneficio de la producción del 
azúcar y  tabaco, única riqueza de 
esta isla, y  también respecto á la  es­
timación del billete, única moneda 
circulante entre la  clase  pobre y  
jornalera, ha tenido alguna depre­
ciación el oro, con tendencia á m a­
yor baja. , . ,
■ Ha circulado con profusión un fo­
lleto anónimo contra la  administra­
ción del Banco Español de es 'a  isla, 
haciendo patente la prodigalidad de 
sus gastos y  donativos de alhajas y 
dinero á varias personas más o m e­
nos relacionad'iS con dicho estable­
cimiento, y  el excesivo sueldo que 
disfrutan sus gobernadores y  altos 
empleados; si bien este folleto en­
vuelve una intencionada idea con- 
tra  el buen crédito del tnismo por el 
lucro que esperan algunos especu­
ladores en las negociaciones de 
baja con que vienen operando sobre 
sus acciones desde hace tiempo, ne- 

■ cesario es también que se realicen 
I grandes y  trascendentales e e o n ^  
, mías en sn manera de ser de este 
1 establecim iento ¡ disminuyéndose 
; los sueldos de los altos empleados, 

que hoy son excesivos é imposibles

de satisfacer en la situación actual 
en que los accionistas necesitan 
m ás que nunca del dividendo para 
atender á sus más apremiantes aten­
ciones, obteniendo todo el m ayor in­
terés posible del capital que han im ­
puesto, muy merm ado en la actua­
lidad con el enorme descuento que 
alcanzan las acciones.

Ha sido recibido muy satisfacto­
riamente el nombramiento de secre ­
tario de la com andancia ge'-eral de
marina de este Apostadero, coronel 
graduado de ejército, capitán de fra­
gata D. José María Aulrán, por la 
simpatía que cuenta entre los distin­
tos cuerpos de la Armada y  sus nu­
m erosos am igos particulares en esta 
isla, y  por su i usiraciori y conoci­
m ientos especiales en su facultad y 
otros ram os ajenos á ella, según lo 
ha demostrado en la publicación de 
varios folletos y escritos consagra­
dos siem pre al fom ento y  prosperi­
dad de la Armada, al mejoramiento 
de la administración pública y  a la 
honra y  prestigio de nuestra bande­
ra en América.

La prensa de esta capital le dirige 
m erecidos plé.ceme8, al dar cuenta 
de la toma de posesión de su destino.

Queda de V . atento y  seguro ser­
vidor Q. B. S. M.,

E l Corresponsal.

Ecos políticos.
La P oírtasem uestrabenévolacon  

el Sr Muro, de quien dice que «en 
todas sus palabras se notaba un bar­
niz m enos radical del que por lo que 
habian predícho sus am igos le supo­
nía» y  a la b a  con entusiasm o al se­
ñor Pidal, que dijo todo lo cantrario 
del Sr. Muro.

Los con servad ores son  así: una v e ­
l a  á  San M iguel y  otra al d ia b lo ., .

Si le «agradó al colega el principio 
de la libre-propaganda da as ideas
en el terreno pacífico» ¿com o podía
agradarle que el Sr. Pidal prefiriese 
la conducta de los carlistas?

Difícil es poner de acuerdo estos 
extrem os.

Lamenta e l Liberal con  sobrada 
razón, que unas Córtes liberales 
oyeran con placer la apoteosis del 
carlism o. .. .

«Si esa m ayoría, dice, que ^ y  
puede disponer legalmente de la Es­
paña de Luchana y Mendigorrla, 
tuviera en sus venas una sola gota 
de sangre de tantos valientes solda­
dos m uertos en el campo de batalla 
por el plomo carlista, el ministro de 
Fomento babria enmudecido, aho­
gado su voz por el torrente de la 
m ás desbordada indignación con o­
cida en Parlamento alguno.» ,

Esta 68 la voz de la conciencia, 
que resonará algún dia en el cora ­
zón d e  los conservadores.

Si son verdaderamente liberales, 
que lo  dudamos.

Dice la  Correspondencia;
«El Sr. Pidal y  Mon ha levantado 

en mas-*' á la m ayoría con su aplo­
mo y  ha causado mucho daño a la 
dem ocracia histórica en opmíon de 
los monárquicos. Ha com batido a la 
escuela y  ha hecho caer sus argu­
mentos com o fuego sobre sus adver­
sarios. »

Adulación se llam a esta figura.
El daño podrá haberlo hecho a la 

dem ocracia histórica, pero quien lo 
siente son los conservadores, que 
conservarán largo tiempo la herida. 

A  nosotros nos han parecido estos
fuegos sim plem ente/liegos/flíuos.

De la sesión de ayer.
Decia el Sr. R om ero Robledo; 
«Estos arrepentimientos no son 

m otivos de afrenta; los que deben 
dar vengüenza y  hacer ba jarla  fren­
te son aquellos que se hacen v illa­
namente, excitados por el interés. 
(Aplausos en la mayoría).»

(Valiente estocada alSr. Pidal! 
Hasta los gavilanes y  mojándose 

los dedos. .
Pero no contento con esto anadió 

luego;
«Yo soy, el am igo de la víspera ; 

el amigo de la desgracia. Entre yos- 
' otros se puede señalar á  los am igos

Ayuntamiento de Madrid



del dia de la fortuna y  d'

El Ecom acional

j 1 triunfo.(Muy bien).»
Donde dice «vosotror , . ______

leerse «nosotros.»

í a o F S T o s
conocido. uaervadores le han

V
T i  *  *

fiftíw  ‘  ignoram os si el
Hftíirt Tí» de Fomento ha man*
TVílati* -a l  Congreso el expediente 
M ál' obras del puerto de

. ^j.8 E stim a, porque hay en él algo 
'a teresan te

El marqués de Sardoal lo llevó al 
dia Siguiente.

¡Lo uHo y  lo  otro es natural!

Dando cuenta la Izquierda Dinát- 
üea de la despedida que tuvo et doc- 
tór Zaldivar, presidente de !a repú 
blica del Salvador, dice, en treoirás 
cosas, lo siguiente:

«A yer tarde, uoa  hora antes de 
partir del hotel el presidente, oím os 
al general Hernández, ministro de 
Obras públicas del Salvador, decir 
á loa periodistas que habían ido á 
despedirlo que nos autorizaba para 
decir; que el gobierno del Salvador 
quiere la unión de las repúblicas 
nispann-americanas con su madre 
patria, y  cuando más larde el direc­
tor del Eco N a c io n a l  le decía;

En una palabra; la Confedera­
ción ibero am ericana querrá V. de­
cir.

— En efecto. Eso quiero decir; re ­
pitió el general Hernández.

Y añadió;
—La creo tan necesaria que no es 

posible dejar de realizarla, si no 
queremos ver desaparecer nuestras 
repúblicas una á una por la conquis­
ta de los audaces y  codiciosos. Pero 
unidas con la madre patria y  pose 
yendo costas y  dilatados terrenos 
en Europa, A sia, A frica y  América 
es imposible que nos ataquen al de 
tall, com o estam os expuestos hoy á 
que suceda.»

Es cierto.
_ El ministro de Obras y  de Instruc- 

cion públici hablaba d é la  unión po­
lítica, de la unión mercantil, de la 
Union marítima, de la unión litera­
ria; pero no se pronunciaba la pala­
bra C onfederacofí, ó por timirfez ó
por recelo y  comprendiéndolo asi el 
Sr. Autran, facilitó al ministro del 
Salvador la expresión que, sin estar 
en los labios, estaba en ios corazo­
nes y  fin los sentimientos de todos 
los presentes.

Elgenera! Hernández se mostró en­
tonces en extrem o complaeido, y ya 
sin am bages ni rodeos, pronunció las 
ultimas frases que escribe la Izquier­
da DinisUea.

El Siglo:
_ «La prensa republicana de la m a­
ñana no puede venir más iracunda 
do lo que viene contra el Sr. Pidal y  
Mon •'

¡Qué elogio para el Sr. Pidal.»
Bien se  conoce que el Siglo se ha 

caído de un guindo en lugar de un 
nido.

A cualquier cosa  llaman elogio los 
conservadores.

El dia 7 del presente m es zarpó 
del puerto de Cartagena con direc­
ción á Manila, el vapor de guerra 
«San Quintín» llevando á su bordo 
un batallón de infantería de marina.

¿Qué ha sido de ese vapor y do ese 
batallón?

Van transcurridos 18 dias y  no se 
tienen noticias de que haya pasado 
por Port-Said, cuando con un mal 
andar da siete ó ocho millas debiera 
haber invertido en ese corto trayec­
to á  lo sum o nueve dias.

Esperamos que los periódicos mi­
nisteriales aclaren este misterio.

com prom iso terrible ó m ejor dicho, 
le ha puesto en descubierto.

¡Frop de Zebel dirá para sí el 
maestro de la escuela conservadora.

Y  el Sr. Pidal contestará.
Quien tuoo, retaco, y guardó .

para cuando fuese conservador'.

La frase célebre, estereotipada, 
del Sr. Pidal, fué la siguiente;

«Cuando el hecho consagra un de­
recho, el hecho de fuerza es legíti- 
timo; cuando no consagra ningún 
derecho, el hecho de fuerza es senci - 
llám ente una violencia.»

¿Qué derecho consagró el hceho 
de las victorias da Napoleón?

Sin em bargo lo sancionó el papa.
¿Qué derecho consagró la victoria 

de Luis X V I sobre la casa de Aus­
tria?

Sin em bargo entronizó aquí á los 
Borbones.

Lo mismo podríamos decir de to­
das las casas reinantes, que empeza­
ron por un hecho de fuerza, que fun­
dó el derecho.

[Sr. Pidai; estas cuestiones no se 
deciden desde la teología, sino desde 
la historia.

L a  Integridad de la Patria pasa c o ­
mo sobre ascuas, sobre el discurso 
del Sr. Pidal.

Mas para quién será verdadera ás- 
cua ardiente será para el Sr. Cáno­
vas del Castillo.

La exageración que dió el minis­
tro de Fomento á la teoría del señor 
Cánovas sobre partidos legales ó 
ilegales, ha colocado á este en un

Crónica triste.
Habla el señor ministro dsFomen- 

to y  le aplaúdela mayoría.
Cólera seguro.

Dice elG (o6o:
«Una vez más, y  por lo mismo que 

á los hom bres de negocios parece 
preocuparles tanto la idea de si ha­
brá em préstito cubano ó conversión 
de la deuda especial de aquel Teso­
ro  en deuda española, podemos ase­
gurarles con buenas referencias qua 
ni en una cosa ni en otra se ha pen­
sado.

Lo que parece estar en estudio, se­
gún ya hemos dicho, es la unifica­
ción o  conversión de aquellas deudas 
á una sola; «Deuda especial del T e­
soro de Cuba.»

Partidarios de la asimilación, lo 
que opinamos es que la deuda de 
Cuba se convierta en deuda españo­
la, prévia una liquidación, asi com o 
creem os, que no debieran existir 
presupuestos especiales ni ministe­
rio de Ultramar,

Del Cronista copiam os los siguien­
tes párrafos que tienen bastante que 
leer;

«¿Se quiere que nosotros entenda 
m os que está herida la bandera li­
beral conservadora? ¿Por qué?

¿So quiere, por el contrario, que 
acep emos com o axiom as políticos 
los filosóficos, de religión y  de es 
cuela aducidos, afirmados, procla­
mados por el Sr. Pidal?

¿Quién pretende semejante cosa 
cuando nada hubo más-lejos del ání 
mo del Sr. Pidal, ni en cosa seme­
jante pensó el elocuentísimo m inis­
tro de Fomento?

La alarma radical es infundada; 
los espantos dem ocráticos están 
fuera de oportunidad segaramente, 
y si bien la elocuencia arrebatadora 
3el Sr. Pidal pudo ser causa de! e x ­
travio á que llegan los que la oyeron 
con pasión y  perjuicio anteriores, 
todo quedará desvanecido cuando 
la razón fría y  el pensamiento sere 
no, pongan la política en la  política 
y  la filosofía en la filosofía »

Después de estas pa1aV>ras nada 
tenemos que añadir.

Ya sabía ■ os nosotros que los ver 
dadepos conservadores no acepta­
rían las definiciones teológico-Iave 
rím icas del jefe de loa mestizos. 

Felicitamos por ello al Cronista.

De el Dia:
«Los diputados catalanes que han 

ido esta tarde á Palacio con objeto 
de pedir á S. M. el rey el indulto de 
los oficiales de Santa Colonaa de 
Farnés, no ocultaban después de su 
visita al real Alcázar, que tenían 
muy pocas esperanzas de que se 
concediese el indulto.»

No lo creem os ni podemos creerlo. 
Sabemos bien los nobles senti­

mientos que S M. abriga, y  no du­
dam os que tendría un verdadero 
ilacer en firmar el indulto do aque­
les oficiales.

Al gobierno nos dirigimos, por 
tanto, para pedirlo que evite á Espa­
ña un dia de duelo.

CORTES.
C O N G R E S O . 

Sesión del dia 24 de Junio.

Varias veces ee han reunido ya  en 
. unta los generales de la armada 
convocados para deliberar sobre la 
adquisición de un buque de guerra y 
nada han resuelto en definitiva. 
Cuand.o vengan á un acuerdo eerá 
sometida la cuestión, dicen, al mi­
nistro de Marina y  este dispondrá lo 
que juzgue m ás conveniente. 

Valiente m ogiganga.
Si ya  sabem os todo el mundo qué 

barco es e! quo ha de com prarse, lo 
que ha de darse por él y  lo que le 
costará al Estado (E sto  útim o, 
aunque parezca una misma cosa, 
suele á veces no serlo).

Nuestros distinguidos am igos los 
Sres. Canalejas. Reus y  González 
Olivares, salieron ayer tarde para 
Vjnuelas con objeto de saludar al 
Sr. Marios.

Al mismo tiempo enterarán deta­
lladamente al ilustre orador del cur 
80 de los debates y  dirán su autori­
zadísima Opinión sobre ciertas in c i­
dencias.

Dice nuestro estimado colega el 
Independiente-.

«Se considera inevitable la salida 
del Sr. Pidal del ministerio de Fo­
mento. una vez terminada la discu­
sión del mensaje.»

Nos parece difícil dicha salida del 
católico-m estizo.

Por lo que se ve, sus ideas reac­
cionarias encuentran eco en el jefe 
del gcbierno.

Pero todo se andará.

PRESIDE.VCIA DEL SEÑOR CONDE 
DB TORENO.

Abrese la sesión á las dos y  me­
día, y  aprobada el acta de la ante­
rior, dáse cuenta del despacho.

SExiraordinaria concurrencia en 
as las tribunas; en algunas de 

ellas están casi en m ayoría las s e ­
ñoras. En los pasillos de la Cámara 
y  en la calle son en gran número los 
que esperan poder oir parte de la 
sesión. Bastantes diputados en el 
salón; en el banco azul el señor mi­
nistro de la Gobernación).

El señor conde de la Encina p re ­
senta unos documentos relativos á 
las elecciones del distrito de Hoyos, 
haciendo sobre las mismas algunas 
apreciaciones.

El señor presidente retira de la 
órden del dia el dictamen de la com i­
sión concediendo un plazo al señor 
García Camisón para la presenta­
ción de su acta.

Orden del dia:
Proyecto de contestación al dis­

curso de la Corona.
El Sr. Muro rectifica.
El señor p esidente comprendien­

do ayer que la atm ósfera estaba 
bastante caldeada, no por mi dis­
curso, sino por las palabras que 
ahora no quiero calificar, del señor 
ministro de Fomento, tuvo á bien 
suspender la sesión cuando aún no 
se habían cumplido las horas regla­
mentarias.

De Iodos modos y o  deseo que cons 
ten por escrito ciertas palabras que 
pronunció el señor ministro de Fo­
mento.

El Sr. PRESIDENTE; El presiden­
te obró ayer con la prudencia que 
las circunstancias podían aconse­
jarle, teniendo al mismo tiempo en 
cuenta que fallaba muy poco para 
trascurrir el tiempo reglamentario 
No sabia que fuera ei intento de su 
señoría hacer que constaran deter­
minadas palabras que no recuerdo.

(Los ministros de Gracia y  Justi­
cia y  Fomento ocupan el banco del 
gobierno).

El Sr. MURO; Debe constar por 
escrito la palabra cobardes, aplica­
das, no a mi, á todos ios que aqui 
sustentaron el derecho que nos asis­
te para venir á defender nuestros 
ideales republicanos. Debe asim is­
m o constar lo de com pararnos á 
nosotros con los grandes crimina 
les.

El Sr. PRESIDENTE; Si las pala 
bras que el Sr. Muro desea que se 
escriban han sido pronunciadas tal 
y  com o dice S. S., el cargo, más que 
al señor ministro de Fomento, se ha 
dirigido á la mesa, que, ó no ha en­
tendido lo que S. S. creyéndolas hi­
ja s  de la im provisación, y  qua de 
ninguna manera podrían euvolver 
ataques personales, ó debió llamar 
sobre ellas la a ien iioa  del señor 
ministro de Fom ento. No sabia la 
mesa que S. S. deseaba que consta­
ran por escrito tas palabras á que 
alude, pero ahora que lo sabe, cum ­
plirá los deseos de S. S. y  y o  ruego 
á todos que, habiendo de su parte 
c  ¡alquier sacrificio, contribuyan á 
term inar pronto y  felizmente este 
asunto.

E lSr. MURO: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Va á hablar 

el señor ministro de Fom ento, á 
quien corresponde antes por e! re­
glam ento, desde que expone su de­
seo de usar de la palabra.

El señor ministro de FOMENTO;
No retiro ni una sola de mis pala­
bras, ni una sola  de mis ideas, en 
tanto no se me pruebe que unás ú 
otras envuelven nada que pueda 
ser ofensivo al diputado, nada que 
envuelva un ataque personal. Yo 
hablé en general, com batiendo una 
escuela, y  veáse, señores diputados, 
cóm o es así;

(Lee el párrafo final dei discurso 
de ayer).

De manera que no cabe duda que 
y o  com batí una escuela y  que habló 
en defensa propia, pues fue después 
de habérsem e atacado de haber he­
cho una evolución, senlándo me al la­
do del Sr. Rom ero Robledo, compa 
pando su carácter liberal con el mió.

Me atacais en este sentido porque 
no m e oís. porque no me habéis oido 
nunca, pues después de todo, lo que 
y a  expuse 03 lo q u e  brillantemente 
tiene aquí expuesto el Sr. Cánovas 
del Castillo, sin que el oirlo os ca u ­
sara la sorpresa que habéis manifes­
tado al oir mis palabras.

Hechas estas salvedades y  asegu­
rando que me he mantenido en los 
límites 'ie la cortesía, espero contes­
tar á  los cargos que me hagais.

El Sr. MURO; Cuando la dignidad 
personal y polttit» se halla tan pro- 
fundAmeni6 herida com o está 1& 
nuestra con las palabras del señor 
m inistro de Fom ento, hacen falta 
verdaderas explicaciones. Yo re­
chazo las retóricas empleadas por 
S. S, para dismjnuir la gravedad de 
tales frases, é insisto, señor presi­
dente, en quo se lean las palabras 
que he señalado, y  que después las 
explique el señor ministro de F o­
mento, para yo manifestar si me

doy ó no por satisíecho con la exp li­
cación. (Grandes rumores y  protes­
tas en ia mayoría. Aprobación en 
las minorías; Eso debe ser. El Se­
ñor CELLERÜELO: Tiene perfecto 
derecho, para exigirlo asi).

Si mi dignidad de diputado no que­
da á salvo, la falta no es  á mi es á 
todos los que nos sentamos en estos 
bancos; y  no hablo de mi dignidad 
personal, porque esa la guardo para 
otra ocasion. (Aprobación en las 
minorías. Bien, bien, en las tribu­
nas. El PRESIDENTE; ¡Orden, seño­
res, órden;)

Ei Sr. PRESIDENTE: V á á cum 
plirse el reglam ento. V á á darse 
lectura de las palabras que S. S. ha 
pedido que se escriban, y  nueva­
mente suplico á todos que me ayu­
den á dar pronto un feliz término á 
este incidente, porque en ello esta­
m os todos interesados igualmente. 
Y o suplico á los señores diputados y 
á  los individuos de la otra Cámara 
que contengan sus pasiones y  ayu­
den á la mesa para llegar pronto á 
la solución qua ansiamos, por el 
buen nombre del Parlamento espa­
ñol. (Aprobación).

(Dase lectura d é la s  palabras que 
desea hacer constar e! Sr. Muro, 
después de leerse el artículo regla­
mentario que concede este derecho 
al diputado).

El Sr. PIDAL; Comienzo por decir 
que yo no he pronunciado tales fra­
ses (Grandes rumores).

iSi he dicho que no retiro ni una 
sola palabra, ni una idea mientras 
no se me pruebe que contienen un 
ataque personal I 

El Sr. Muro ha escogido esas fra­
ses en crudo, separándolas de su a r­
gumento.

(Lee el párrafo de su discurso en 
que empleó la palabra cobarde­
mente).

Y o no he llamado cobarde al que 
aquí viene á emitir una idea.

Lo que yo he dicho es que entre 
los que atacan á las instituciones 
fundamentales con las arm as en la 
mano, en la calle ó en la montaña, 
y  el que venga aqui, el que cenga 
aqui a atacarlas, prefería los prime 
ros, porque lo hacen de una manera 
franca y  noble, exponiendo su vida, 
mientras que los segundos tienen 
que hacerlo de una m anera cobarde, 
porque han de pasar por bajo de un 
juram ento, al que faltan en seguida 
(Rum ores), el cenga aquí á ata­
car las instituciones, sin determinar 
con ello á nadie que no se halle en 
este caso.

No faltaba más sino que no pudié­
ramos calificar de crím enes tales 
hechos.

¿Pero qué? ¡Si parece qne ia gra­
mática y  la lógica han desertado de 
estos bancos!

Hacia una comparación contra 
otra com paración. ¿Creía S. S. que 
no era injurioso para mi llamarme 
padre de los mestizos, invención h e­
cha sólo para injuriarme, y  suponer 
que iba á pasar no sé qué malos ra­
tos para firm ar no sé qué capitula­
ciones matrimoniales entra el Sylla- 
bus y  el art, 11 de la Constitución?

S. S. com paraba mi conducta polí­
tica con la de otros ministros, y  con 
la com paración hice y o  también mi 
defensa, y  no fallaba más que, cuan­
do decim os que Fulano iba por la 
calle com o un caballo desbocado, 
dijera el aiudido que le llamaban ca­
ballo. En este sentido he comparado 
los revolucionarios de Setiemhre con 
los criminales, y  ahora, en uso de 
mi libertad, no puedo menos de decir 
que aquella república, que mató 
nuestro crédito, que trastornó el 
país, que concluyó con la tranquili­
dad pública, fué un criminal, fué un 
gran crimen contra la integridad de 
la patria. (Grandes aplausos en la 
m ayoría). ,

Estas son mis conviooionas. y  y o  ' 
no cedo cuando estoy convencido de ■
que me asisten la razón, el derecho 
y  la justicia. (Aprobación en la m a- • 
yorla).

El Sr. MURO: He pedido la lectu­
ra de las cuartillas de los taquígra­
fos. porque et Sr, Pidal ha podido 
reform ar su discurso.

Y  cuanto á la lección da gramáti­
ca que parece ha querido darme el 
Sr. Pidal, no la admito, com o no 
admito tampoco lecciones de ningu­
na otra clase. (Rumores en la ma­
yoría).

Podéis interrumpirme, pero no ce ­
saré do hablar hasta tanto que mi 
dignidad no quede satisfecha. Pido, 
pues, que se enmienden las pala­
bras que pronunció ayer el señor 
Pidal y que yo considero ofensivas 
á mi honor.

El S r.P lD áL ; El que im provisa, 
com o yo lo hago, al repasar su dis­
curso rectifica las palabras que en­
cuentra mal colocadas, y  para rec­
tificar las que hubieran s ilo  ofensi­
vas a persona determinada, pide 
excusas particulares y  privadas 
com o y o  lo hubiera hecho con S. S.’ 
si hubiese tenido que rectificar algu­
na de estas últimas.

Pero yo leí mi discurso, y  en los 
párrafos á que S. S. se refiere no he 
tenido que tocar nada, porque nada 
he encontrado qua pueda m olestar 
á  S. S., ui á ninguna otra persona­
lidad.

No habiendo, pues, ninguna d e  
aquellas frases que puedan conside­
rarse ofensivas, la s  m antengo todas 
y  cada una.

El Sr. PRESIDENTE; Se han pe­
dido las cuartillas que deseaba el 
Sr Muro y  no pueden traerse en el 
momento, porque no están en la re ­
dacción.

Pero llamo la atención de S. S. 
sobre las palabras pronunciadas por 
el Sr. Pidal, rogánaole que tenga en 
cuenta que á mí, com o hombre de 
honor, me habrían satisfecho, y  hit-, 
biera depuesto, com o espero q "e  su 
señoría deponga la pasión, que cual­
quiera señor diputado sentiría en 
tales casos y  ayude á la  presidencia 
á terminar este incidente.

El Sr MURO; Y o ruego á mi vez 
al señor presidente que se haga car­
g o  de mi situacioQ. Es tal, que no 
puedo limitar en lo m ás mínimo mi 
derecha, á  pesar de lo m ucho que 
influye en mi ánimo la palabra de su 
señoría.

Antes, sin em bargo, de entrar en 
la deliberación qua establece el re- 
flam ento, necesito y  pido que se dó 
ectura á las cuartillas firmadas por 

los taquígrafos, y  si no se encuen­
tran en la redacción, esperarem os 
que las traigan.

El Sr. PRESIDENTE: Las cuarti­
llas que pide el Sr. Muro catán en 
la imprenta.

Pero ruego á S. S. que se fije en 
las palabras pronunciadas por el 
Sr. P.da!, que siempre se  han con­
siderado bastantes para satisfacer 
las exigencias del honor de cual­
quier diputado qne en ocasiones 
análogas se haya considerado o fen ­
dido.

El Sr. MURO; Ante todo, yo deseo 
que S. S. se f.aga cargo d é lo  difícil 
de mi situación, pues que se trata 
de una cuestión que afecta á mi dig­
nidad personal.

(Rumores en la m ayoría. — Una 
voz; Ya está satisfecha).

V osotros sabréis apreciar la vues­
tra, que será muy grande. Pero yo 
apreciaré la mía.

Y com o entiendo que además de 
mi dignidad está interesada la de 
algunas otras agrupaciones de la 
minoría, deseo oir la opinión de sus 
ilustres jefes.

El Sr. Presidente repite que en ca­
sos idénticos ha bastado uoa expli­
cación com o la que ha dado el señor 
Pida!.

B lSr. LOPEZDOMINGUEZ-.Nome 
levanto por considerarm e aludido 
por el llamamiento del Sr. Muro. 
V oy á emitir mi opinión com o otro 
simple diputado.

Si el señor ministro de Fomento 
no usara cierto tono y  ciertas for­
mas, las palabras de que se trata 
no hubieran aparecido de tanta gra­
vedad. (Asentimiento general).

De toilas maneras, y  sin disculpar­
las, no quiero recordarlas porque el 
mismo ministro de Fomento las ha 
condenailo, no queriendo que se lean 
las cuartillas en las cuales pueden 
figurar palabras que no ha querido 
pronunciar.

Ruego, pues, a l Sr. Muro no insis­
ta en su petición, y  declaro que si 
y o  me hnbiese sentido herido en las 
fibras de mi conciencia, después de 
haber oido al Sr. Pidal que hubiese 
reformado en las cuartillas cual­
quiera palabra ofensiva á persona ó 
agrupación determinada, me hubie­
se dado por satisfecho.

Haga, pues, lo posible el Sr. M uro 
por que esta misma tarde y  aun en 
estem isnv) uomento, quede term i­
nado el incidente.

El señor presidente del CONSEJO 
DE MINISTROS: La declaración que 
ha hecho el Sr. Pidal de que no po­
dría responder de todas y  cada una 

. de las palabras pronunciadas ayepy 
I que se encontrarán hoy en las cuar- 

tilias, no tiene nada de extrardina- 
: ria.

A  mt me sucede lo m ism o, y  segu • 
Pamente que también sucede lo pro- 

■ pío á todos tos señores diputados.
Si se quiere que se lean las cuar­

tillas no puede tener solución inme­
diata este incidente, porque aque­
llas están en este momento reparti­
das entre los cajistas de la im­
prenta.

Las palabras que ayer dijo el se­
ñor Pidal son las mismrs, ni más ni 
menos, que se han consignado en el 
ex tracto  oficial. Yo las oí; las acabo 
de leer y  afirmo sobre mi concien­
cia de testigo que son las mismas.

Además, hoy ha dicho aquí gene­
rosamente el señor ministro de F o ­
mento, que si se hubiese dirigido á 
algún señor diputado con palabras 
ofensivas, las hubiese corregido.

No hubo, pues, ni hay ningún ata­
que á la digna perdona del Sr. Muro, 
ni hubo alusión á ningún señor di­
putado.

Mi palabra en este momento no 
tiene carácter ninguno ni repraseu- 
tacion oficial. Hablo com o diputado, 
y  como tal, siempre que frases gene­
rales que he enconirado duras me 
han infundido sospecha, he peilido 
explicaciones en ei sentido de que no 
envolvían mención ni ofensa a guua 
á mi personalidad,

Esto mismo se ha hecho siempre.
Y  partiendo del principio de que 

se trataba hoy de esta clase de e x -
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tíicadonea , el Sr. Pidal ba dicbo 
noy Dobilfsimamente que sus frases 
de ayer fueron calificaciones gen e­
rales, que no llevaban envuelta in­
juria  ninguna.

Ha expuesto sus ideas, sin dirigir­
se  determinadamente á ningún se­
ñor diputado ni á agrupación deter­
minada, condenando los ataques di­
rigidos en otro tiempo á los carlistas 
desde el Parlamento.

No ha habido, pues, ofensa para 
ninguno de los compañeros en la 
opinión general vertida por el señor 
Pidal y consignada en el ex tracto  
oficial.

Y en cuanto á la palabra crim ina­
les, no es hoy nueva. Pues qué, ¿el 
partido republicano no declaró c r i­
minales y  piratas á muchos de sus 
com pañeros?

Y o declaro por mi honor que en el 
caso del Sr. Muro me satisfarían las 
palabras del Sr. Pidal.

El Sr. SAGASTA; Desde el m o­
m ento en que ha dado explicaciones 
el Sr. Pida!, que considera acepta­
bles el Sr. López Domínguez y  e se­
ñor Cánovas, no puedo considerarse 
ofendida ya ninguna per.sona ni 
agrupación política de esta Cámara.
No hay. por consiguiente, cuestión 
personal.

Sobre las apreciaciones políticas, 
a! Sr. Muro diré lo que considero 
conveniente.

Pero me interesa rectificar un 
concepto equivocado que se ha em i­
tido respecto al juram ento supo- 
niéndo’e un alcance que no tiene.

N osotros juram os respeto y  acata­
miento á las instituciones y  á las le­
yes . Pero esto no obsta para que re­
form emos esas mismas leyes. Mien­
tras se respeten y  acaten las vigen­
tes, cum plo con el juramento.

No tiene, pues, razón el presidente 
de! Consejo de ministros al afirmar 
lo  contrario.

El señor presidente del CONSEJO 
DE MINISTROS; Aplazo la discus'on 
de este punto para cuando termine 
el incidente.

El Sr. MURO; No tongo inconve­
niente en poner fin á este debate in­
cidental, siempre que el Sr. Pidal 
haga suyas las manifestaciones de 
los Sres. López Oominguez. Cáno­
vas, Sagasta y  del presidente de la 
Cámara.

Y  sobre todo, reconociendo el se 
ñor Pidal que en e! caso de que hu­
biese tenido intención de ofenderle, 
el orador podría devolverle porcada  
injuria cien.

fil Sr PRi^SlDENTE; Las últimas 
palabras del Sr. Muro no han co r ­
respondido al buen propósito mani­
festado al principio; por consiguien­
te, le ruego que ¡as retire.

El Sr. MURO; Si le molestan al 
aeñor presidente, las retiraré.

El Sr. PRESIDENTE; A la presi­
dencia no le molestan aquellas pa­
labras; pero estando retiradas y  su­
poniéndose por el silencio del señor 
Pidal su asentimiento, queda term i­
nado este incidente.

El Sr. CANOVAS; Yo no he dicho 
una sola palabra sobre el juramento, 
que fia tratado el Sr. Sagasta.

Sólo he dicho que el porjario afir­
mado por el Sr. P dal era una O pi­
nión expuesta en el debate, teniendo 
á  ello d'^recho, y  sin que pueda ser 
á  nadie ofensiva.

Ni las palabras del Sr. Pidal ni las 
mías han dado m otivo á las que ha 
pronunciado el Sr. Sagasta; pero, 
aunque no entraré en el fondo, me 
es imposible dejar pasar aquella opi­
nión sin indicaciones.

¿Sostiena el Sr. Sagasta en abso­
luto que no puede haber perjurio?

Entonces, pues, es inútil el ju ra­
mento.

¿Cuándo se comete el perjurio? Lo 
he manifesta lo como yo lo entiendo 
en diferentes ocasiones.

No costituye perjurio hablar en el 
terreno doctrinal de los preceptos 
conetituoionales. pero aún respecto 
de ellos lo sería todo acto ó discur­
sos, que sontos actos que aquí pue­
den realizarse, incitando á ia  violen­
cia ó inobservancia de los mismos.

Por el juramento y  la  promesa se 
debe al rey obediencia y  fidelidad, y  
constituirá también un indudable 
perjurio todo ataque, toda frase, 
cualquier ultraje que se haga á la 
persona del monarca. (Aprobación 
en la  mayoría).

No entro en el fondo de la cues­
tión, pero el gobierno no podia guar­
dar silencio en este asunto, porque 
goza de la confianza de S. M., y  está 
obligado por ella á dar algunas e x ­
plicaciones.

El Sr. SAGASTA; Cuando oi al se ­
ñor m nistro de Fomento el concepto 
y  apreciaciones que ha hecho res ­
pecto del juram ento ó la promesa, 
dije yo: «De este mismo m odo debe 
entenderlo el señor presidente del 
Consejo de ministros.»

Entiendo yo que mientras haya 
iroceJifflientos legales para alterar 
as leyes, no ae com ete perjurio pro­

curando sil alteración dentro de los 
limites permitidos (Rum ores), y  se ­
ria  perjurio acu d irá  medios ilega­
les para conseguir la indicada a lte ­
ración. (Aprobación).

El señor presidente del CONSEJO 
DE MINISTROS; No cabe duda que 
n o  se cometería perjurio cuando

por medios legales se procurara la 
alteración de las leyes; pero com o 
no existen para ello procedimientos 
legales, resulta ilegal lo que en tal 
sentido se ejecute. (Aplausos en la 
m ayoría).

El Sr. SAGASTA: Ei señor presi­
dente del Consejo de ministros se 
refiere á la personalidad del rey, y 
com o ésta es indiscutible aquí y  
fuera de aquí, no hay en este senti­
do discusión posible. (Aprobación).

El señor presidente del CONSEJO 
DE MINISTROS: De perfecto acuer­
do estamos el Sr. Sagasta y  y o  en 
lo  de que la augusta persona de su 
majestad es indiscutible, y  sólo de 
seo que el Sr. Sagasta m e ayude 
sietnpre á mantenerio así.

El Sr. PRESIDENTE; Queda ter­
minado este segundo in c id e n t e .  
(Grandes risas).

Van á ju rar dos señores diputa­
dos.

(En las tribunas perm anecen sen­
tadas algunas señoras).

Pónganse en pié todos los asisten­
tes á las tribunas (aun quedan sen­
tadas algunas). Pónganse en pié 
todos los usistentea á las tribunas 
de la izquierda.

Juran el cargo dos señores dipu­
tados; uno de ellos el Sr. Bosch y  La- 
brús.

Continúa el debate sobre el pro­
yecto de contestación al d iscu rsj de 
la  corona.

(Gran número de diputados aban- 
noiian ei salón; en el banco azul 
quedan sólo tres ministros).

El Sr. Muro rectifica.
Siento mucho que no se baile pre­

sente en el banco dei gobierno el 
señor presidente del Consejo de mi­
nistros, porque me interesaba mu­
cho conocer su opinión acerca de a l­
gunos conceptos emitidos por el se­
ñor ministro de Fomento.

El señor ministro de Fomento hizo 
aquí ei panegírico, la consagración 
del derecho de la fuerza, y es  preci 
80 saber si cree el señor presidente 
del Consejo de ministros que aquí 
no podemos nosotros discutir nues­
tros ideales y  que es m ejor que los 
defendamos en otra parte.

Desearla también conocer el juicio 
que ai señor presidente dei Consejo 
de ministros le merece la condena­
ción que el señor ministro de Fo­
mento ha hecho de la revolución de 
Setiembre, condenación m ás que 
doctrinal, de toda la política de es­
tos últimos años, y entre olla de la 
de los señores ministros de la Gober­
nación y  de Estado.

Bueno sería también conocer la 
O p in ión  del Sr. Elduayen, ministro 
de Hacienda con D. Amadeo da Sa- 
boya, acerca de la condenación de 
esa política. (En el salón hay gran 
ruido, y  efecto de él nadie atiende 
al orador; éste esfuerza algo m ás la 
voz y  asi obliga a que ie oigaiw.

Han dicho por ahí que el Sr. El­
duayen abandonóel banco azul cuan­
do ayer hacía el señor ministro de 
Fomento ciertas afirmaciones.

El señor ministro de E.Sl’ADO: 
Salí á cumplir un deber en que es- 
tan más interesados los amigos 
de S. S.

El Sr. MURO: ¿A despedir al pre­
sidente de la república del Salvador? 
Un deber es, pero lo es  m ás para 
su señoría que para mi; la falta, si 
la hubiera, y suponiendo amistad 
anterior, tendría un carácter perso­
nal y  privado, y  en S. S. sería una 
falta da cortesía algo más grave.

Si el señor ministro de Fomento 
entiende que ios ac;os de ia m onar­
quía de D. Amadeo de Saboya...

(En este momento entra en el sa ­
lón ei señor ministro de la Gober­
nación).

Celebro que llegue tan á tiempo el 
Sr. Romero Roblado, pues me inte­
resa  rectificar algo de lo que aquí se 
dijo en la sesión de ayer.

Yo dije que el señor ministro de la 
Gobernación era mái< liberal que el 
de Fomento, y  p̂ or tal lo  tengo y asi 
lo creo. (El señor ministro de Fo­
mento hace signos negativos). Yo 
creo que st. aunque haga el Sr. Pi­
dal signos negativos.

No hem os nunca oido aquí al se­
ñor ministro d e la  Gobernación las 
especiales teorías que escuchamos 
de labios del señor ministro de Fo­
mento. ¿Es que la política caiólica, 
la unidad católica la doctrina ex ­
puesta por el señor ministro de F o­
mento es  la doctrina puramente 
conservadora? Hace falta saber 
esto.

El país necesita saber cóm o se 
hallan juntos los señores ministros 

' de Fomento y de la Gobernación El 
Sr. Pidal ha combatido al Sr. Rom e­
ro hasta el extrem o de decir que no 
oodian ser libres unas elecciones 
lechas con el actual m inistro de la 
Gobernación, y  dada la estrechez 
caiólica del Sr. Pidal, no puede pa­
sar p >r arbitrarie lades. ¿Cómo e x ­
plica escolásticam ente el 8“ñor mi­
nistro de Fomento la teoría per se y
Í er aeeidens de que ayer nos habla- 

a f Su señoría ha abandonado la 
; tésis y  se ha quedado con la hipóte- 
• sis; pero el país necesita conocer los 

motivos que han determinado ia evo- 
lur.ion del Sr. Pidal, qué ha podido 
inñuir para que desde ia unidad re­

ligiosa descienda S. S. hasta la  to ­
lerancia.

La historia, señor ministro de F o­
mento, 80 escribo para todos; apun­
ta hechos y  ju zga  según sus actos á 
los hombres.

En aquel breve período republica­
no de que S. S. nos hablaba, hubo 
una demagogia, com o puede ocurrir 
y  ha ocurrido dentro de la m onar­
quía; pero lo que la historia no po­
drá nunca decir, es que la república 
se hiciera solidaria do aquella dem a­
gogia. La república se halló con  un 
ejército indi'Ciplinado, al que v os ­
otros, los alfonsinos, decíais que no 
podía vencer á los carlistas en ar­
mas porque ellos no teman una 
bandera, com o s¡ nada significaran 
la patria y  la república, y  aquella 
república disciplinó el ejército y  su ­
je tó  la  dem agogia en V alencia y 
Cartagena.

Cuando se atropelló este P arla­
mento y  se nos arrojó de aquí á los 
representantes del país, form ula­
mos una protesta enérgica, y  Zara­
goza y  V allaioiid  se levantaron en 
armas en defensa del Parlamento, 
ouva rebelión sólo duró cuarenta y  
ocho horas. Esto hicimos los repu­
blicanos, y  en cambio, vosotros... No 
mire el señor ministro de la G ober­
nación al presidente, que no he de 
resbalarme.

El señor ministro de !a  GOBER­
NACION; M iroá  todas partes.

El Sr. MURO: En cam bio, vosotros 
los monárquicos sólo por disensio­
nes de familia disteis lugar á los 
incendios de Valladolid y  R ioseco.
El manifiesto del Sr. Cánovas en 
Manzanares, cu yo  documento no e ra  
republicano, iba encaminado á pro­
m over una revolución contra doña 
Isabel II- Y  vean los señores minis­
tros de Fomento ó Hínojosa cóm o la 
dem agogia no es exclusiva de la re­
pública, to la  vez que lahistoria de­
muestra que ha existido dentro de 
la monarquía.

Ei Código penal, de que nos habló 
el Sr. Hinojosa, no castíga la  propa­
ganda republicana, y  así lo han de­
m ostrado loa tribunales, lo que el 
Código castiga  os la rebelión, en c u ­
yo caso se iiallaban los carlistas en 
1873.

Díga el Sr. Rom ero sí en aquellas 
Cámaras, que se han calificado aquí 
de tumultuarias, se le permitió decir 
que D. Alfonso era el rey legitimo de 
España.

¿Vio se permitió decir al Sr. Calde­
rón Collanies que la re'na Isabel II, 
que habia sido destronaila, era la 
reina legitima de la nación?

Conste, pues, para concluir, que 
siendo republicanos estam os en nues­
tro perfecto derecho com o diputados, 
en procurar y  defender la reform a de 
las actuales institucionee.

El Sr. DESPUJOLS; No venia pre­
parado pa’'a  intervenir en el debate, 
ni tengo hábitos de hablar en públi­
co , pero á ello me obliga la alusión 
que me ha hech i, aunque impücita- 
meiiie, el Sr. Muro.

Ha dicho S. S que fueron princi­
pal causa de la indisciplina del ejér­
cito enlS73 los generales alfonsinos 
(El Sr. Muro hace signos negativos) 
y yo que entonces era general, me 
considero en el deber desalir á ia  de­
fensa del e órcito español. Y o  era 
alfonsm o á la manera que entonces 
podia serlo, es decir, in peetore.

Lo que causó ia indisciplina fue­
ron los derechos individuales de 
aquella Constitución de 1869, consi­
derando al soldado com o los demás 
ciu iadanoa, de donde resultó que el 
so llad o  español, antes tan obediente 
á ia  voz de sus jefes, discutió sus 
órdenes y  dió lugar á  aquel fam oso 
\que baile] que fué el canto funeral, 
á  la honra del ejército ospaáol. 
(Aplausos).

El ár. Muro rectifica.
El Sr. Hinojosa rectifica, distin­

guiendo entre pr paganda científica 
y  política, así com o entre la propa­
ganda legal y  la que cao  bajo la san­
ción del Có,ligo. afirmando que en 
todos los actos del gobierno se ha 
condenado única y  exclusivam ente 
e s 'a  úitima.

El Sr. P1D.AL; El Sr. Muro dice que 
la historia ha dado ya  su fallo so­
bre mi.

Y o quisiera saber cual es  ese fallo, 
porque siem pre resalta de las pala- 

• bras del Sr. Muro la m ism a contra- 
’ dicción Y o soy un apóstata da mis 

doctrinas que he llegado á  este g o ­
bierno, y  yo soy un reaccionarlo que 
com prom ete la existencia del g a b i­
nete.

Cuanto á la revolución do Setiem­
bre, sólo diré que ha sido censurada 
por sus mism os autores; por el s e ­
ñor Castelar, cuando píntalos g ra n ­
des apuros de su gobierno; por e! 
Sr. Topete, que decia que si la pre­
sentaran á la revolución personifi­
cada en una m atrona púdica, no la 
conocerla, y  por casi todos, en fin, 
los que á efía contribuyeron.

El Sr. R om ero Robledo os el único 
que ha hecho declaraciones honrosí­
sim as, que yo quisiera poder hacer 
miaa, sobre la revolución de Setiem­
bre. El Sr. R om ero R obledo se le ­
vantó y declaró á la faz dei país oue 
estaba dispuesto á arrostrar todas 

responsabilidades de aquellala s
obra á que contribuyó; pero que no

quería que se le llamase para conti­
nuar ayudándola, aunque fuese para 
disfrutar glorias de la misma.

Aquí tenemos el valor de nuestras 
convicciones y  de nuestros actos.

¿Le h adado y a  el Sr. M uro ex p li­
caciones al Sr. Castelar del voto que 
dió en la noche del 2 de Enero para 
derribar al gobierno? (Risas).

Ai Sr. Castelar, á ese  dictador que 
retiró nuestra representación en 
R om a cuando no habia necesidad de 
ello, porque Roma no sostenía rela­
ciones con la república.

Pero sin duda aquí se quiere en­
contrar m otivos de ataque en el go­
bierno que no los tiene, y  presentar­
se unidas las oposiciones, en que no 
hay siquiera dos de acuerdo. Se 
quiere atacar y  que nos limitamos á
f iarar los golpes; pero lo mismo en 
a esgrim a que en la política, el que 

dá primero dá dos veces. (A proba­
ción en la mayoría).

El Sr. MURK; Yo m e encontraba 
el 3 de Enero en una de las situacio­
nes más amargas. Influían en mi, 
de una parte 7 OiXl republicanos fede­
rales, que me habían enviado á las 
Córtes con su representación. De 
otra, mis convicciones que eran las 
mismas del Sr. Castelar.

Cuando pasado aquel mom ento 
creí haber cumplido con mis electo­
res, y  me consideré libre, seguí la 
política iniciada por el Sr. Castelar 
ei 3 de Enero desde el banco azul.

El representante español cerca  de 
la  Santa Sede lo hubiera retirado 
también el Sr. Pidal, si se hubiera 
encontrado en el caso en que se en­
contraba aquel gobierno, ó sea sin 
que en Madrid hubiese Nuncio de 
Su Santidad.

Termina el orador diciendo que, 
com o pontífice de la revolución, de 
la  cual no ha renegado, absuelva al 
Sr. Rom ero Robledo, pecador arre­
pentido, según la califlcacíon del 
Sr. Pidal.

Excita á los ministros de la  Guer­
ra  y  Gracia y  Justicia á  que contes­
ten las preguntas que les hizo ayer.

El Sr- Siivela ae reserva contestar 
cuando termine el debate sobre el 
mensaje.

El Sr. PIDAL: Dice el Sr. Muro 
que recibió de sus electores el man­
dato imperativo...

El Sp. MURO; Nó, nó.
El Sr. PIDAL; ¿Obró S. S. según 

la  Opinión de sus electores, que era 
contraria á la de S. S .f 

El Sr. MURO; Pero fué á elección  
mía.

El Sr. PIDAL; Derribó, pues, la 
república y  después se unid para 
ayudarla al Sr. Castelar.

De modo que S- S. esperó que se 
m uriera ei asno para darle la  c e ­
bada.

No habia Nuncio en Madrid por el 
tratamiento que se preveis.

El Sr. MURO: ¿Nos lo Ibamos á 
comer?

El Sr. PIDAL; Poco menos. (R i­
sas).

Y  en cuanto á  palinodias da la re ­
volución, recuerde también S. S. la 
que cantaba el Sr. Castelar cuando 
ta llamaba la revolución dal desen­
gaño, y  decía; |Que Dios m e perdo­
ne y  la historia lo olvidel (A proba­
ción en la mayoría).

El señor ministro de la GOBER- 
NACiO.'I: Podía y o  pasar en silencio 
m ejor que todos el motivo de las pa­
labras de pecador y  arrepentido que 
se me han aplicado, porque rapeti- 
damante tengo dada cuenta de mi 
conducta.

Es cierto que yo tuve parte en la 
revolución do Setiembre; pero cuan­
do ésta estaba todavía victoriosa 
en el poder, abracé la causa de la 
desgracia para defender al rey  que 
tan dignamente ocupa hoy el trono. 
(M uy bien, muy bien).

Estos arrepentimientos no son 
m otivos de afrenta; los que deben 
dar vergüenza y  hacer bajar la fron­
te son aquellos que se  hacen villana - 
mente, excitados por el interés. 
(Aplausos en la mayoría).

Repite que no rehuye ni excusa 
las responsabilidades que le tocan 
por el corto periodo que perteneció 
á  la revolución.

Y o soy  dice, el am igo de la  víspe­
ra, el am igo de la desgracia. Entre 
vosotros se puede señalar á los am i­
gos del dia de la fortuna y  del triun­
fo. (Muy bien).

Ocupándose en la circunstancia 
de estar sentados en el mismo ban­
co  del gobierno el orador y  el Sr P i­
dal. dice; ¿Quién es más liberal de 
los dos? ¿Quién es m ás reacciona- 
rio l .

V osotros m e aplicáis e l primer 
calificativo. Pues yo os diré, usando 
una frase hiperbólica, que el más 
liberal de los dos es el Sr. Pidal. 
Pero am bos, com o todo el gobierno, 
tenemos las mismas ideas y  apre­
ciam os lo mism o la  política en estos 
mom entos.

Estamos, pues, unidos, com o no 
08 veis vosotros que entre siete re ­
publicanos que estaÍB ahí, no hay 
tres de las mismas ideas.

Si queréis tener autoridad para 
tildar nuestras historias, que son 
claras y  honradas, borrad todos los 
pormenores d é las vuestras.

M ientras tanto irem os contestan­
d o  todos vuestros ataques, en la se­

guridad de que éstos no han de a l­
terar la salud ni el reposo del g o ­
bierno de S. M. (Aprobación en e l  
banco ministerial y en la mayoría).

El Sr. Pidal lee un párrafo do un 
discurso pronunciado p oro l Sr. R íos 
Rosas en plena revolución, que em -

Eieza; «Todo, todo, todo se encuentra 
oy peor que cuando llegó la revo­

lución,» y  term ina diciendo: «¡D io» 
salve á la patria!»

El Sr. MURO; También ese mismc» 
varón ilustre dijo que en España 
todo podia resistirse , incluso la  
anarquía, pero nunca la teocracia; 
y  S. S. está cerca de esta form a 
de gobierno por sus am istades y  afi­
ciones.

Dice al Sr. R om ero Robledo que 
su discurso debia haberlo dedicado 
al Sr. Pidal, que en otro ti«m pe dijo 
que con el Sr. Rom ero Robledo n o  
podrían hacerse nunca ninguna» 
eleceiones libres.

El Sr. PORTUONDO: Ei juram en­
to, á  mi entender, no es un obstácu­
lo para emitir y  defender librem ente 
nuestras opiniones políticas -'n la  
Cámara. No he de entrar en el fon­
do del debate hasta que nos diga e l  
s jñ or  presidente del Consejo de mi­
nistros si está conform e con toda» 
y  cada una de las teorías expuestas- 
por el Sr. Pidal.

El señor presidente del Consejo 
do ministros se manifiesta en un to­
do conform e con las teorías dé| se ­
ñor ministro de Fomento, y  añade 
que en lo que se refiere a! juram en­
to, considera com o perjuro á aqu íi 
diputado que ataca á ia Constitución 
vigente ó al rey, y  com o faccioso si 
lo lleva á v ías de hecho

Term ina diciendo que no rec-'noee 
más soberanía que la de las C órte» 
con el rey.

El Sr. Portuondo declara que él h »  
jurado respetar las instituciones v i­
gentes en lo que no estén conform e» 
con sus ideales; pero de ninguna 
manera someterse á esas institucio­
nes sin manifestar sus diferencia» 
con las mismas.

El señor presidente del Consejo de 
ministros insiste en que no- reconoce
más soberaníaque la q u e  represen­
tan lae Córtes con el rey, pues en 
ningún país m onárquico ae tiene por
soberano al cuerpo electoral.

"onsiderar soberano, continua, el 
derecho en virtud del cual viene al 
Parlamento S. S.. es, en la doctrina 
nuestra, ilegal, y e n  los hechos fa c ­
cioso. . ,

El Sr. Muro retira su enmienda-
Se suspende esta discusión.
Orden del dia para manana.
Rl debate pendi-^nte.
Sa levanta la sesión.
Eran las siete m énos veinte-

Noticias.
G aceta de hay.

P residencia.—Rea! decreto decla ­
rando que no ha lugar á decidir una 
com petencia suscitada entre el go­
bernador de Ciudad-Real y  el juez 
del.® instancia de la capital.

H a c i e n d a . — Real decreto nom ­
brando interventor de Hacienda de 
Toledo á D. Félix Hita.

— Otro exceptuando de la subasta 
pública la adquisición de cartulina 
para tarjetas postales.

GOBERNACION . — Reales órdenes 
confirm ando la suspensión impuesta 
á los ayuntamientos do Tordera, 
Baeza, Cambrils y Babonas le Ibor.

F o m e n t o .—Real órden aprobando 
la trasferenoia de la concesión del 
ferro-carrilde Valdezafan á San Car­
los de la Rápita, h echoá  favor de la 
com pañía del mismo nom bre.

Al escritor novelero 
que dirige ei .Voííc'ero 
y  me ha llamado B arbián, 
felicita placentero 
su am igo.....

ESPECTACULOS PARA HOK.
Jordin  del Buen R e t ir » .—A las 9.

 El tributo de las eieri doficellas.—
Intermedios por la banda militar.

p r ía c ip e  — 9. — Proceso
del can ean.—Mi<s Leona-—Pipelet 
(baile)

A lhankra.—9.—Donna Juanita (se  
gando acto).—Crislófono Colombo.—  
1 ladri.

R eco letos .— 8 li8. — La saleada 
Anicota.—Para palabra A ragón.— 
Meterse en honduras. —Don Pom pe- 
yo en Carnaval.—Curriya.

Ctreo de F rlee-—(Plaza del R ey). 
 g —Gran función en ia que to­
marán parte Mr. Seoih con sus leo­
nes amaestrados, loa elefanti*s ma- 
damoiselle Cruan y  Fontana, W olsi. 
Corradini, Honrey, Lica y  la fam ili» 
Martinis.

C irco  H ipódrom o de V erano.—9. 
Variados ejercicoB  por todos los ar­
tistas de la com pañía, en los que 
tom arán parte los célebres herm a- 

' nos Ganadas y  la gran com pañía 
Spinsi en sus variados cuadros vi­
ves.

Ispmü i  eargs ü  fiin» lii«it ? V e^ ,
HENDIzáBAL, 22.

Ayuntamiento de Madrid



E] Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES DEL DR. DURAN,
EL ECO NACIONAL

d ia rio  polític o  de  u  maraña

R E D A C C IO N  Y  AD M IN ISTRACTON; B IB LIO T E C A . 6 . E N TR E SU E L O , IZQ.

pFMies de sBscriciei desde 1." de Febrere de 1883.
En M adnd............................  pesetas al mes.
n íf   6 trimestre.
Ultramar y extranjero.. . .  15 Ídem al año

Puntos de sisericioi.
En Madnd en las oficinas, caUe de la Biblioteca, 6, entresue-

lo, izquierda, y en las principales librerías. ’ entresue

fiBAN «AZAR DE l A  I Ñ I O l
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M .  1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la
presente estación. 

m u e b l e s , l a m p a r a s , JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC.
Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

7, VICTORIA 7, MADRID, 
FRENTE AL PASAJE DE MATHEU.

ESTABLECIM IENTO TIPOGRÁFICO
DE

JÍAH IKIESTA T  EOREHTO
Calle de Meodiiabal, núiaero 22  (barrio de Argüelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones 
como son: penódicos díanos, semanales, quincenal^ y  men ’ 
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados circu- 
lares, membretes, biUetaje para espectáculos y obras de gran

2 2 — M E N D I Z A B A L — 2 2

maquinas ”SINGER” para coser,
ta Compañía Fabrí "Singer"

a* Ao i«c,»Cad<iao ó
2 3 , CALLE DE CARRETAS, 2 6 .

(fSt^OTNA X I.A CB p X D Iz ).

I j t u v  T R I U I V F O  M A S t !
Las máquinas "SINGER” para eosep

la a  obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 
alta recompensa :

E l  P i p i o r a a .  <¿L e  H o n o r

' HUMO EOl IHS' Bî íñCitEiiliiF
F> Toda máquina "Singer" llera 
esta marca de fábrica en el brazo.

Para evitar engaño.*!, cúideee 
áe que todos los detalles sean 
•zactamente iguales.

fllALQUIÍB lUfllUA "SUBEB”
i

Pesetas 2,8o semanales.

La  C ompañía Fabril *’ S i n g e r '*

© ■ v M coú m  d& -ij, g o t W o f :

2 3 , CALLE DE CABBETAS. 25«
M A D R I D .

~~ ‘ «f»- ■
Sucursales en todas /as capiia/es de provincia.

AL COMERCIO.
LOECHES pane en conoei-

á e  aguas en susmaramiale*, después de cu¿^rir ia  ̂ - k ir*  '« e n s o  caudal
tem o en «te b id a »y  del externo en ba f n. U íJ u , < * • F*’’® ** >“ *
áicha agua i  la» necesidades ™el c o m e r d ^ ’ dadria  '* aplicación áe
tiene. Depósito c.ntrá! y oficinas, Járd in «; . s j  bajo á e r S  '

VAPORES CORREOS
,  DE LA

C fllH P A M A  T R A S A T L A N T IC A
(ANTES DK A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracniz.
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

5 y  s5 de cada mes; de Valencia, el 5* áe Málaea v t  
ay, de Cádiz, lo  y  30; de Santander, el 20 , y  de la Coruña el 21 de cada mes ’

p a l m a s

de la misma Co^p“ 'ñía^Trasptlám S°rn

A M Ír ^ a y  Nueviias. ^

úrr
coLT.a“ s l? ¿X ;“

SIN FIADOR.
LA VERDAD

V enta de cansas desde 15 pesetas en adelante, á plazos semanales desde

t r a s r ^  i =*e s e t .a .
En su fábrica (ALTO  D E MONTELEON).
En las sucursales

54-TOLEDO-54
2 — P L A Z A  D E  M A T U T E — 2

y en el Despacho Central

62—JACOMETREZO—63

E D v n iT ji
!jILF O M B M S D

INGLESAS Y FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S
ÍJílOS imSAiHACIES

DE LA

ISLA DE CUBA
M ONTERA, 18. PU EBLA, 19.

Fo?da^*y Ó f i S * *  ^ gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles,

o fr « e S ? n 'I L ^ e s fd iK I io s 1 :to°£ êm^^^^

■■«qnetas Braselas. dibujos muy aceptables hechos en cinco colore- O  
va en 4  pesetas, á pesetas...................................................................

á“  ^ Barcelona, valen 10

Pi«>troB Ingleaea, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á 2  

y ieHi-M de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 u »  pesetas, í  . . I , o 0

CordeliUos del país, dibujos especiales Isla de Cuba, á

Cnrtiaas beehas de yute de crepé con sus flecos y  alzapaños..............

Preelosos tapetes para veladores y  mesas de comedor d esd e   ^

y  ? 0r tS ie 7  y  baratísimos para muebles, portiers
tonw . » * 'com o brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y crc-

R em esa s  á  p r o v in c ia ^  p íd a n s e  ca tá log os  y  m u es tra s  a l  p r o p ie ta r io  í |  
D . E d u a rd o  G a rc ía , M a d rid . {I

Ayuntamiento de Madrid




